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IX
 ORGANIZACIÓN

DE LAS ESCUELAS 

Y

RATIO STUDIORUM

Hablando del Colegio Clementino he presentado los reglamentos que estaban en vigor en ese Instituto, haciendo notar la particular importancia de los mismos, pues dicho colegio llegará a ser el modelo al que se inspirarán todas nuestras instituciones de enseñanza. He recordado brevemente cuanto prescribe la Constitución de 1626 en el sector de las escuelas y de los estudios.


En 1648 un decreto del Capítulo General  presentó como un esbozo de plan de estudios o “Ratio studiorum”de aquella época y nos ofrece un cuadro del currículo que cada estudiante somasco tenía que recorrer para acceder al sacerdocio después de acabados los estudios inferiores.


A los estudios superiores de filosofía y teología debían admitirse aquellos que habían frecuentado por dos años la escuela de retórica, previo examen, que asegurase la suficiente preparación. El curso de filosofía debía durar tres años.


Nótese cómo los decretos más antiguos habían prescrito en un primer momento dos años de filosofía, y más tarde, dos años y medio. Con este último decreto se llegaba a una uniformidad con la Ratio Studiorum de los Jesuitas, que también exigía tres años.


Evidentemente, el estudio de la filosofía va adquiriendo siempre mayor importancia en las escuelas somascas como, fácilmente se arguye de lo que expondré en este capítulo sobre el culto de esta ciencia que, con Bacón en Inglaterra, con Galileo en Italia, con Descartes en Francia y en Holanda, se presenta a las mentes con aspectos nuevos y seductores.


El estudio de la Teología comprendía también tres años.


Si la asignatura de la teología dogmática tiene un desarrollo completo,   la teología estrictamente moral tiene un sólo título: De actibus humanis.


La razón ha de buscarse en el hecho de que en cada tratado, las distintas cuestiones se exponían primero bajo el aspecto dogmático, y luego bajo el aspecto moral, como si éste fuera, como es en realidad, un corolario de aquellas.


Lo mismo se diga de los estudios exegéticos de sagrada escritura.


Durante su visita los Padres Visitadores tenían que interrogar a los alumnos para conocer su aprovechamiento y extender de ello un informe. Éste servía de base para que los Superiores escogieran luego a los sujetos más idóneos a la enseñanza en las escuelas superiores o en las inferiores de humanidades, y a la predicación. Sin embargo, tanto los unos como los otros, tenían que someterse, primero, a un aprendizaje de enseñanza en las escuelas de gramática. Y en esto los decretos de los Definitorios eran rigurosos.


El año académico empezaba solemnemente con una prolusión del profesor de filosofía y de teología.


Por lo que se refiere a la segunda mitad del siglo XVI, no he encontrado  en el  archivo de la Orden de la  Magdalena de Génova ningún documento importante relativo a los ordenamientos de nuestras escuelas del  tiempo, a excepción de uno  del 1690, del cual ahora quiero exponer brevemente el contenido. Se trata de un “Informe para el ingreso de los jóvenes nobles en el Colegio Clementino de Ferrara”.


Este documento nos hace comprender, con amplitud de detalles, no solamente la subdivisión general de las distintas clases, que es siempre la misma, sino también los nombres de los clásicos cuyas obras son objeto de estudio.


Las escuelas del Clementino de Ferrara abrazan todos los cursos, desde la gramática a la filosofía. Ésta, como encontramos prescrito en otro lugar, y con cierta frecuencia, se enseña sólo cuando hay un número suficiente de alumnos “hábiles para tanto estudio”.


La escuela ocupa en el horario del día cinco horas: tres se dedican al estudio personal.


El estudio de las ciencias positivas va adquiriendo  cada día más importancia; sin embargo no debe alejar, en la enseñanza, a los alumnos de la lectura
 de los clásicos; por consiguiente la enseñanza de la geometría, de la geografía, de la historia sagrada y profana y de las otras ciencias debe impartirse a modo de complemento en el tiempo del estudio privado.


 El año escolar está así dividido: desde los primeros días de   octubre hasta los últimos  de julio, desarrollo normal del curso; a finales de julio, exámenes; en agosto, solemne academia y  entrega de premios. Con el mes de agosto se cierra también el año escolar, dejando que los alumnos disfruten, en septiembre, de unas merecidas vacaciones.

El programa de la enseñanza queda expresado en los términos siguientes:

En la retórica:

-por la mañana explicación de los “Preceptos del Arte”, sobre la base de Aristóteles, de Quintiliano y de Cicerón, y la lectura de Cicerón, Livio (primer año), Tácito (segundo año).


-La tarde está dedicada a la lectura  de los poetas Lucano, Séneca y Virgilio (segundo año).


-Cada jueves, una lección de geografía.


-Cada mes, una academia privada. Esta consistía en un certamen organizado por los mismos docentes. Participaban en ella alumnos de la misma clase, o también de clases distintas.


Mucho más solemnes, y por esos menos frecuentes, las academias públicas, de las que he hablado ya al tratar del Clementino de Roma, en las cuales tomaban parte altas personalidades.


En humanidades:

-lectura de Cicerón (De officiis)  y de César (Commentarii) y de los poetas Claudiano y  Horacio (Odas).


-Composiciones escritas en latín y en italiano y estudios de las figuras retóricas.


-Cada jueves lección de historia.


En gramática superior:

-Estudio de las reglas de Alvaro;


-Lectura de Quinto Curcio y de Valerio Máximo y del poeta Ovidio  (Las Tristes).


-Cada jueves lección de aritmética.


En gramática inferior:

-Además del estudio de las reglas de Alvaro, lectura de Cicerón (Cartas) y de Esopo.


Conviene notar la importancia cada día mayor que va asumiendo el estudio de las ciencias, en relación con el progreso científico de la época.

Si echamos una mirada retrospectiva sobre lo que dijimos acerca de los planes de estudio de la Orden en el siglo XVII, llegamos a la conclusión de que el sistema usado era en todas partes bastante uniforme, así en los métodos de enseñanza como en la distribución de las materias de enseñanza.
Y este sistema seguirá siendo adoptado en la primera mitad del siglo siguiente, hasta que los príncipes de la ilustración no aplicarán sus reformas también al campo escolar. Comenzará entonces un proceso de rejuvenecimiento de métodos y programas escolares, con el fin de minar en sus cimientos la escuela con base exclusivamente humanística, que constituyen una gloria de las Órdenes religiosas, nacidas de la Contrarreforma y dedicadas a la enseñanza.
A comienzo del siglo XVIII, la Orden Somasca alcanzó el punto culminante de su esplendor.

En 1705 tenemos un decreto que atestigua la exhuberancia del personal religioso en las casas: “Habiendo reflexionado el Venerable Congreso  sobre el hecho de que las Provincias están llenas y sobreabundan de sujetos, ordena a los Muy Rev. Padres Provinciales con sus consultas de ir con mucha cautela al proponer al Revmo.  Padre General a sujetos para que vistan los hábitos, y suplica también al mismo Padre General con su consulta general de ir con pies de plomo y mucha precaución (“et cum omni delectu”) al momento de admitir a nuevos sujetos”.

El número de huéspedes, a saber de aquellos que vivían en las casas de la Orden, vistiendo el hábito pero sin emitir los votos, había sido juzgado excesivo ya desde 1624, año en que un decreto ordenaba de suspender su aceptación por algún tiempo.

Naturalmente el número de miembros está en relación directa con el  de las fundaciones. Se tiene un número aproximado de entre sesenta y dos y sesenta y cuatro casas, repartidas por toda Italia (comprendiendo Trento y Lugano), pero más en el Véneto y en Lombardía.

De los decretos capitulares aparece la preocupación de los Superiores de proceder a una organización más precisa de las obras y a un trabajo  de formación de los religiosos que llegue  a mayor hondura.

En primer lugar está el problema de la escuela, y en esto la vigilancia  se hace más intensa. Desde 1670 un decreto mandaba que “los lectores ni en privado ni en público pueden enseñar a los alumnos materia extraña al programa de cada uno, sino solamente  las ciencias especulativas”. Se exige que cada uno se atenga “al método de los estudios sin crear confusión en el curso normal de lógica, física y metafísica”. Se amenazan penas severas a los transgresores.

Evidentemente sucedía que algún lector, por su excesivo celo por las ciencias positivas, en un período en que la experiencia científica iba afirmándose triunfalmente en detrimento de la pura especulación, pretendiese introducir modificaciones en el programa de la enseñanza. El decreto citado reconduce con energía a estos señores al respeto del método tradicional.

En 1699 se advierte nuevamente a los superiores sobre la obligación de hacer observar un decreto citado  de 1641, y la misma cosa se repite en 1711.

En 1729 se pide insistentemente que no se alejen antes de tiempo a los mejores de los Clérigos de los estudios, para ocuparlos prematuramente en la enseñanza, con perjuicio evidente de su formación cultural. Se prescribe además un examen cada seis meses.

Después de cada examen los Padres Lectores, o,  en tiempo de visita, los Visitadores, deben redactar un atestado que compruebe la suficiente preparación del alumno. Sólo quien está en posesión de tal atestado, puede accedes a la clase superior. Quien, por el contrario, hubiese llegado antes de acabar la teología al Sacerdocio, y no estuviere en perfecta regla con los estudios y exámenes, sea declarado inhábil al “Vocalato” hasta que no haya rellenado dicha laguna con dieciséis años de escuela “u otras faenas de igual proporción”.
Particularmente sentida es la necesidad de fijar las normas  precisas para un buen método de enseñanza, al que todas las escuelas de la Orden tengan que uniformarse.

He citado ya los distintos decretos con los que se inculca a los docentes el deber de atenerse a los ordenamientos prescritos, pero no consta que un reglamento general haya sido emanado   con anterioridad, si bien no falten indicios que permiten suponerlo.

Por el contrario, nos ha llegado un texto nunca publicado: “Methodus Studiorum”, de 1741, que se conserva en el archivo de la Magdalena de Génova. Era entonces Prepósito General de la Orden  el Padre Juan Bautista Riva, quien confió su redacción a una comisión de Padres.

Se puede afirmar, casi con toda seguridad, que dos de ellos son el Padre Stanislao Santinelli y el Padre Giovanni Battista Chicherio. El título  completo del texto oficial es el siguiente:

	“Método de estudios para uso de la Congregación Somasca compuesto por los responsables de la enseñanza de las letras e introducido el año 1741 por mandato de Juan Battista Riva, Prepósito General”.



	

	


Methodus studiorum ad usum Congregationis de Somascha per rei litterariae moderatores deputatos exhibita, atque anno 1741 iussu Dom. Joannis Baptistae Rivae, Praepositi Generalis, insinuata.
Empieza con los programas de las escuelas inferiores y dirige especialmente la atención a los alumnos que “humanioribus litteris navant” (Se dedican a letras más humanas).

Por el manuscrito de Chicherio sabemos que las “humaniores litterae”, en oposición a la “grammatica”, son las escuelas de Humanidad y de Retórica.


Pues bien, los que desean ser admitidos al estudio de las “humaniores litterae”, han de tener ya tal conocimiento de la lengua latina, que puedan traducir sin la ayuda del vocabulario a los autores más fáciles.


A los “candidati humaniarum litterarum” se prescribe el estudio de la geografía, para la recta interpretación de los historiadores. El libro de texto es el Compedio Geográfico de Filippo Cluverio, con notas de Brunone. El docente debe también preocuparse de que los alumnos tengan a mano los mapas, editados

para uso del Seminario de Padua y también los más recientes de De L`Isle.


Para la historia se sugieren el “Rationarium temporum” de Petavio, la “Storia  Antica” de Cristoforo Collario y “Epítomen”de Giovanni Chicherio. Se pongan a disposición de los alumnos léxicos históricos y geográficos, a los que se puedan añadir tablas cronológicas.


Se exige el conocimiento de los principios fundamentales de la filosofía, y precisamente de la lógica y de la ética, con la lectura del “De Officiis” de Cicerón, en la  edición de  Puffendorf y de los“Caracteres” de Teofrasto. Para el estudio metódico de la ética se aconseja, por encima de cualquier otro texto, el de Purcezio.


Por lo que se refiere a los clásicos latinos, se aconsejan, en primer lugar, a Terencio y Fedro, como los que se prestan a una más fácil lectura para el alumno.


Se pasa luego a la lectura de Justino, Diodoro Sículo, Ovidio

(Metamorfosis),  Salustio, Cornelio Nepote, Julio César(Los Comentarios), luego, las oraciones de Cicerón.


A este respecto justamente se observa como no toda esta serie de autores debe ser materia de programación, pues tiene únicamente valor de una indicación, salva siempre la facultad del docente de escoger entre ellos a los que más le agradan.


Siguen los poetas: Virgilio (Eneida, Bucólicas, Geórgicas) y Horacio (Odas).


Juntamente con el estudio del latín, se exige también el de la “itálica eloquentia”a la cual  “si se decide, por deliberación de los Superiores,   añadir también la  griega, ciertamente los que cursan este estudio alcanzarían una elocuencia perfecta”. -“si graecam addi Superiorum deliberetur consilio, rectam per certo in hoc studio currentes eloquentiam attingerent”.  

Cuando los alumnos hayan alcanzado suficiente conocimiento de las lenguas, se les aconseja a que cultiven  espontáneamente el ejercicio práctico  de   escribir cartas,  hacer disertaciones y declamaciones,   componer poemas, cuentos, etc.  

Más que una norma severa y rigurosa, este “método”quiere servir de  guía  para el docente en la elección de los libros y autores. Se deja sin embargo a la prudencia de los maestros y a la oportunidad de los lugares y circunstancias el desarrollar más o menos una u otra parte del programa y ajustarse más o menos al orden allí fijado. Más que en forma de código, como la Ratio Studiorum de los Jesuitas, tiene forma de tratado, y por consiguiente, más abstracto que aquella.


En lo referente al estudio de la Filosofía, los Profesores mismos han de redactar una breve historia de la misma, que sirva como de introducción a todo el curso. Después explicarán la Lógica y la Metafísica.


Se inculca el estudio de la Física, de la Aritmética, del Álgebra y de los Elementos Geométricos de Euclides.


El curso teológico abarca en primer lugar todo el estudio de la Apologética. Se aconseja la lectura del “De locis theologicis”de Melchor Cano. Siguen a continuación los tratados: “De Deo, De Verbo Incarnato, De Gratia, De Trinitate.


En lo que se refiere a las espinosas cuestiones sobre la Gracia y sobre la Predestinación, la sugerencia más oportuna es esta: exponer las distintas sentencias y abstenerse de declaraciones en favor de una u otra parte.


El estudio de la Dogmática tiene que ocupar toda la mañana. La tarde es para el estudio de los Sagrados Cánones.


A eso se añade además la explicación de la Teología Moral.


Conviene ahora hacer mención de las normas sugeridas por los ya citados Padres Santinelli y Chicherio, contenidas en los manuscritos que acompañan la  “Ratio Studiorum”.


El Padre Estanislao Santinelli vivió desde 1672 a1748 y fue uno de los religiosos más ilustres de la Orden. Fue Superior General por varios años y dio a la imprenta un buen número de oraciones y composiciones poéticas.


Si embargo su nombre va unido a la Biografía de S. Jerónimo Emiliani, que, como afirma el padre Paltrinieri,  “es la mejor que se pueda desear, pues recoge no sólo cuanto habían expresado las vidas que se habían escrito antes de él, sino también

cuanto ofrecen los procesos auténticos, compuestos para la beatificación del Santo, los escritores y manuscritos contemporáneos, y todo el material que él supo extraer, con rara diligencia y honda erudición, de archivos y librerías.


Fue primero lector en el curso de Humanidades de las escuelas públicas de “La Salute” de Venecia, que acogían entonces a alumnos pertenecientes a la más selecta nobleza. Fue luego Profesor de Retórica en el Seminario Patriarcal de Venecia, y    en el Clementino de Roma.


Ejerció luego varios cargos importantes, hasta llegar  a ser Moderador Supremo de la Orden, granjeándose en todas partes la estima y admiración de todo el mundo por sus cualidades eminentes de Religioso.


Escribe Paitoni   acerca del método usado por Santinelli en la enseñanza: “No   habían  todavía entrado, por lo menos en Italia, ciertas artes retóricas y poéticas para uso de las escuelas de óptimo gusto, introducidas más adelante  por los Padres Somascos, a quienes se puede dar el calificativo de reformadores de las escuelas, habiendo ellos desterrado la barbarie que antes allí reinaba” (1).

 
A primera vista, puede parecer que suene a  grave exageración la afirmación de que a los Somascos se les pueda “dar el calificativo de restauradores de las escuelas, habiendo ellos desterrado la barbarie que en ellas había”, sin embargo parecerá menos paradoxal a quien considere que las escuelas de  los Jesuitas desechaban el estudio de la lengua nacional, cuando los Somascos le daban siempre grande importancia, incluso por encima de la importancia que se daba a la lengua latina.


 Ahora bien, yo creo que Paitoni se refiere  precisamente al estudio del italiano, fundado sobre una interminable explicación de tropos y figuras retóricas.


Que así se concibiera el estudio de nuestra lengua, aparece también del citado “Orden que hay que observar en nuestras escuelas”del Padre Santinelli.


Este “Orden”se compuso con la intención de que sirviera de norma a todos los docentes de nuestras escuelas, y no sólo de las de sus clérigos, sino de todos los Colegios y Seminarios sostenidos por la Orden Somasca”. (2)


Otro insigne maestro fue el Padre Giovanni Battista Chicherio, que murió en 1762. Transcurrió gran parte de su vida  religiosa en la enseñanza en nuestros  colegios de S. Antonio de Lugano, el Gallio de Como, S. Bartolomeo de Merate. Fue profesor de  letras con los Clérigos de S. Maiolo de Pavía y en la Magdalena  de Génova.


Es autor de una vida de S. Maiolo abad, protector de la Orden Somasca, de S. Brígida, de una pequeña obra de contenido apologético, de varias oraciones sagradas, de sermones cuaresmales,   obras gramaticales y ortográficas, y sobre todo, por lo que se refiere al nuestro argumento, el tratado “De litterari praeceptoris institutione et commentariis”.


El Manuscrito del Padre Chicherio es de proporciones mucho más amplias que el del Padre Santinelli. Es un verdadero tratado de pedagogía práctica que merecería un estudio exhaustivo.


El autor se nos manifiesta como un hombre rico en experiencias didácticas, en pensamientos e informaciones muy interesantes. Me limitaré a extraer de la obra de Chicherio aquellas normas e informaciones que me parecen dignas de mayor consideración.

 La dignidad del maestro.


Altísima es la dignidad del maestro y Jesucristo mismo no ha querido ser llamado con otro nombre que con el de maestro. El maestro debe formar a los alumnos  “no sólo a vivir como hombres en sociedad, sino sobre todo a la virtud” - ad humanae vitae societatem non solum, sed ad virtutem máxime -.
Sólo así desarrolla integralmente su misión, que es sobre todo de educador del carácter antes que de la mente.
Las dotes del maestro


El maestro debe ser el ejemplar en el que los alumnos  puedan verse reflejados. Se requiere en él  una intensa preparación  remota, pues no puede ser que “pueda compartir con otros lo que él no posee”  - aliis eroget  ea quae non habet -.   El que carece de ciencia suficiente se expone a la risa y a las burlas de los mismos alumnos. Se requiere además una preparación próxima, consistente en exponerse a si mismo lo que se quiere luego explicar a los demás y en pedir consejos sobre eventuales dudas.


Juntamente con la profundidad de la preparación cultural los maestros han de llevar en clase tal dignidad de trato exterior que los alumnos posiblemente no encuentren pretexto para reírse de ellos. 
Y aquí Chicherio se detiene en un agudo análisis de los defectos más comunes, como son, por ejemplo, los de pronunciación y las disgustosas consecuencias que pueden ocasionar. Sugiere además  el modo pedagógico de ocultar hábilmente su propia ignorancia sobre cosas concretas, frente   a   alumnos, siempre deseosos de  coger al maestro en falta.


En el uso de premios y castigos debe ser muy moderado. Antes de castigar es bueno asegurarse de si la falta del alumno deriva verdaderamente de mala voluntad; en tal circunstancia la culpa no debe ser  nunca disimulada. Educador ideal es aquel que con su sola presencia estimula a los buenos y se impone a los traviesos.  “Tan amable, que con una mirada comprensiva los levantes y animes; tan temible, que tu silencio sea más locuaz que tu reprensión”. 
 - Ita comis, ut, blande intuens, érigas et allicias; verendus ita ut monitis efficacior taciturnitas sit inspicienti -.

Para poder enseñar la educación, el Maestro debe ser él mismo educado. Debe ser afable, sin permitir, sin embargo, que los alumnos adquieran excesiva familiaridad con él. No debe servirse de los alumnos para sus pequeñas comodidades.


Anime a los alumnos a resolver por sí solos las dudas, antes de acudir a la ayuda del maestro.


Exija el silencio durante la clase.

La instrucción tiene, en Chicherio, una clara función de educación a la virtud y a la religión. Cosa que el Maestro ha de tener siempre bien presente. Por eso en primer lugar sus costumbres sean irreprochables “de modo que no salga de su boca, y se transforme en una costumbre nada que no sea correcto y virtuoso” - ita ut nihil  nisi rectum aut pium  vel ab ore excidat, vel incidat in consuetudinem -.

 El buen  ejemplo es la primera base de toda acción educadora.

Sea muy severo en castigar toda palabra ligeramente deshonesta y muy solícito en reprimir eventuales escándalos que pudiesen surgir a consecuencia de actos deshonestos de algún alumno.


El Maestro no omita, cuando se presente la ocasión, de exaltar la piedad, la religión y las otras virtudes, pues los alumnos “pues pueden mamar, como de una madre, al mismo tiempo, la piedad juntamente con las letras, si se sabe unir convenientemente las dos cosas” 
- Sugunt enim pietatem cum litteris, si cum pietate litterae admisceantur -.

La responsabilidad del Maestro en este campo es enorme, pues “como oráculos, reciben los discípulos las palabras de los maestros” - tamquam oracula praeceptorum dicta suscipiunt discipuli -.  
El Maestro en acción


Chicherio no encubre las dificultades con las  que aun el Maestro más experimentado tiene generalmente que   enfrentarse  al contactar con los alumnos.   “A menudo no sabes a qué atenerte,    pues, con el rigor se desaniman y, si actúas con permisividad, se vuelven insolentes” - Nescias itaque saepenumero quo te vertas, cum aut rigore frangantur aut si remissius egeris insolescunt -.

A veces creemos que los alumnos hayan comprendido la explicación y luego, a la prueba de los hechos, quedamos decepcionados. A veces es la memoria la que falla.


Será pues obligación del Maestro conocer en primer lugar el carácter y las actitudes de cada uno de los discípulos, siendo   éstas

distintas en cada caso y exigiendo, por consiguiente, diferente modo de actuación de parte del educador.


Hay alumnos de buena índole, otros, no tanto; los primeros fácilmente se dejar guiar hacia el bien, los otros, con mayor dificultad. En concreto, siguiendo a Quintiliano, Chicherio  describe la variedad de los caracteres, reduciéndolos a seis: “Hay los que, si no insistes, no se deciden nunca, algunos desdeñan los modos fuertes; a algunos los detiene el miedo, mientras que a otros los acobarda; a algunos   los doblega la constancia, con otros puede más la fuerza” - Sunt  quidam, nisi institeris, remissi, quidam  imperia dedignantur, quosdam continet metus, quosdam debilitat, alios continuatio extundit; in aliis plus impetus facit -.   

Naturalmente, al tener que doblegar al estudio índoles tan diversas, tendrá que echar mano  de medios distintos, teniendo siempre presente este importante principio: “Ninguna cosa hagan    a la fuerza, sino que aprendan a hacer voluntariamente lo que inicialmente aceptaron por temor a los padres o a los maestros”. 
 -“Nihil quidquam invito faciant sed quod parentum aut praeceptorum metu addicti coepere, id ex animo prosequantur”-.

Por eso se procure conseguir una escuela amena y alegre, evitando todo lo que puede aburrir a los alumnos. Muéstrese riguroso y severo al comienzo del año escolar, pero con el tiempo sepa usar mayor dulzura y suavidad de trato. Con cuantos están dotados de buen ingenio, actúe de modo que no los impulse a  una estéril vanidad.


Sepa oportunamente servirse de premios y alabanzas para estimular a los perezosos, llegando incluso a castigos si fuera necesario.



No es cosa buena sin embargo hacer uso excesivo de castigos demasiado severos, para que no suceda que el alumno se acostumbre a ellos, y con el tiempo deje de producir en él los efectos deseados.


Enumera luego los castigos más comunes en las escuelas del tiempo: los azotes, silencio durante los recreos, orden de permanecer por algún tiempo de rodillas, de besar la tierra, tareas de castigo, reproches, etc.   En línea general se desaprueban los azotes, así como los desaprueba Quintiliano. Admite sin embargo que excepcionalmente pueden ser también útiles.


No se debe llegar nunca a los azotes con los “más adelantados y más nobles” - provectiores et nobiliores - ; muy      raramente con los demás   “ni por cualquier motivo y de cualquier manera” - et non omni de causa et quomodolibet -. Sólo al que es obstinadamente incorregible, y por el que no han sido eficaces todos los otros medios, se le puede  castigar con azotes. Pero aun en ese caso, se requiere moderación y discernimiento.


En lo referente a los premios, quiere que en primer lugar se observe el criterio de la equidad hacia todos, y que el maestro se sirva de ellos tanto cuanto sea necesario para mantener despierto el espíritu de emulación.

Normas para el maestro de gramática.

Cuide que los alumnos sepan leer y escribir correctamente, conozcan las declinaciones de los nombres y las conjugaciones de los verbos, también de los irregulares. No piense en seguida que no sepa el que titubea en sus respuestas, pues eso puede ser causado por la timidez.
No permita de ningún modo que accedan a cursos superiores  los alumnos que no tienen una base muy firme en estas primeras nociones.

Normas para el maestro de Humanidades y de Retórica.

Los alumnos que poseen sólidos conocimientos gramaticales no encontrarán dificultad en seguir estos cursos y se dedicarán ya con cierto gusto y satisfacción  “tanto en ser creativos como en embellecer creaciones de otros” - rebus tum inveniendis cum exornandis -.
Chicherio prefiere para estas escuelas a un maestro joven, si bien menos expertos, a uno  “doctrinalmente perfecto, pero de índole excesivamente seria”  - consumatae doctrinae et serii nimis ingenii -. Al primero  le resulta más fácil el adaptarse a la mentalidad de los alumnos y encendería en ellos el amor al estudio, que, como ya hemos visto,  el autor considera como el primero y más importante factor de progreso en las letras.

¡Cuántos, en efecto, por culpa de un maestro, tal vez docto, pero demasiado aburrido, han abandonado las  letras “llegando a tener hastío de estudios tan aburridos” - morosa huiusmodi studia pertaesi-!
Chicherio insiste sobre la necesidad de desarrollar la enseñanza de un modo atrayente y ameno. Quiere que el maestro oriente a los alumnos hacia la lectura privada.

Hablando del discurso figurado y de las metáforas, inculca al  maestro la necesidad de enseñar a los discípulos a  traducirlas rectamente, “y esto se haga tanto al explicar a los viejos autores, como en  la corrección de sus     escritos” - id vero fiat tum veterum explicatione auctorum, cum in eorum corrigendis expositionibus -.
De los alumnos

Chicherio aconseja de retener en la escuela de gramática a los alumnos por lo menos hasta la edad de 14 años, mejor todavía hasta los 16, de modo que aprendan a leer y a escribir correctamente.

La escuela de gramática abarca dos años. 

El autor reconoce que muchos niños, en gramática se sienten oprimidos “por el inhumano rigor de los gramáticos” - inhumani illo grammaticalium rigore -, que hace al estudio sobremanera pesado. Éstos, por regla general, sienten un alivio enorme pasando a la escuela de humanidad, y les parece vivir  “bajo otro cielo mejor” - sub  meliori coelo -. 
Recuerden los maestros que sobre todo en la escuela de gramática vale la famosa sentencia que vale más la práctica que la gramática, por eso  den sus explicaciones siempre a partir de ejemplos.

De la gramática los alumnos pasarán a la humanidad y quedarán allí por dos años, “hasta cuando la  obra iniciada por la humanidad, la retórica lo complete y lo lleve a la prefección”. 
- donec tandem incoeptum ab humanitate opus, rethorica expleat et perficiat”.
No será inoportuno, tras haber llamado la atención sobre las principales normas sugeridas por Chicherio, a los educadores, remarcar algunos puntos en particular.

Se exige en el maestro cultura suficiente, pero se inculca  encarecidamente que sea un apóstol, capaz de orientar los corazones de sus alumnos hacia una sincera y sentida piedad.

Ha de saber ensalzar la piedad cada vez que se le presente la ocasión, y eso, también en obsequio a cuanto prescriben las Constituciones de la Orden en el capítulo XIX del Libro III, n. 1:  

“Nuestros maestros sepan animar  a sus discípulos con alguna exhortación, adaptada a su capacidad de entender y que los     impulse a al amor a la virtud, a una vida piadosa y santa, a la modestia, a la pureza y a la honestidad”
 - Nostri preceptores proprios discípulos pío aliquo sermone ad eorum captum accomodato ad virtutis amorem ad pie sancteque vivendum, ad modestiam, ad puritatem honestatemque inflamment”-.  

Más que las palabras, sin embargo, lo que vale es el ejemplo: el  Maestro,   en su comportamiento exterior de cara a los alumnos, ha de ser  irreprensible. Educación y afabilidad son dos dotes que mayormente han de resplandecer en él. 

Máxima ha de ser su atención en no ofender  de ninguna manera  el pudor instintivo de los niños, sobre todo en la interpretación de los clásicos. 

Chicherio insiste de modo particular sobre el conocimiento que el maestro debe adquirir del carácter de cada uno de los alumnos. Norma esta de suma importancia porque no con todos los caracteres y las índoles se puede adoptar con fruto el mismo sistema educativo, sobre todo cuando se trata  de doblegar al estudio  a individuos refractarios al trabajo.

Hay, sin embargo, un medio sumamente eficaz para alcanzar,  sin falta, el objetivo; se trata de crear en la escuela un ambiente de serenidad y de buen humor, casi un ambiente de jovialidad familiar. Sobre este principio, al que tiene particular cariño, vuelve a menudo y con insistencia, como quien quiere fundar sobre él todo su sistema educativo. En efecto, el niño cuando está alegre aguanta con facilidad el sacrificio, antes bien encuentra en él como una sensación de deleite.

Reaflora aquí, como algo ya tradicional, un aspecto característico de la pedagogía de Miani. Lo he mencionado anteriormente. Hay que conseguir que el muchacho respire, en el instituto y en la clase, como un aire de familia, que no le haga gravoso el contacto con el Superior, sino que lo impulse a abrirle su alma como con un Padre. Se proscriba pues, por norma, todo rigorismo extremo, y no se eche mano de los castigos si no es después de haber experimentado la ineficacia de otros métodos pedagógicos.

Este breve tratado de Chicherio refleja los aspectos más interesantes de la pedagogía de los Somascos; pedagogía sencilla, que miraba a infundir en los ánimos de los jóvenes un grande amor al estudio, y, sobre todo, una gran   piedad.

Una viva luz de bondad serena tiene que brotar del corazón del maestro y empapar toda la atmósfera escolástica, de modo que los alumnos, al respirarla, experimenten, por ella, una íntima satisfacción y consideren a la escuela no como un lugar de  penoso aburrimiento, sino como fuente suavísima de la que pueden sacar gozosamente los bienes supremos de la virtud y de la ciencia. 

A conclusión de este importante capítulo es oportuno dar una ojeada a la vida interna de los Colegios Somascos.

El Capítulo XIX del Libro III de las Constituciones de 1626 se titula  “De Seminariorum et Convictorum  regímine”.

No es necesario que repita las razones, ya expuestas y por las que se habla conjuntamente de Colegios y de Seminarios. Los muchos ejemplos citados demuestran como, sobre todo en 1600, colegiales laicos y aspirantes al sacerdocio, muy a menudo convivían en un mismo edificio, o seguían un mismo tenor de vida.

Quizás tengamos que fijar nuestra atención sobre este hecho para encontrar una explicación de la importancia y espacio concedido a los ejercicios de piedad externos: el rezo del Oficio de la Bienaventurada Virgen María, la Meditación, etc.      

Una simple mirada al reglamento del Clementino de Roma, del Colegio Gallio de Como, del Colegio S. Antonio de Lugano e otros más, de los que tenemos noticia, nos ofrece pruebas evidentes de la importancia atribuida por los Somascos a la piedad.

Los colegiales tendrán a disposición  “un oratorio con una imagen, delante de la cual puedan  rezar sus oraciones por la tarde antes de acostarse y por la mañana” (Gallio). El reglamento del Clementino exige también que “cada día, cuando se levantan y se visten, y cuando van a la cama” digan  “alguna breve oración y se encomienden a Dios”. Aquí se hace hincapié en el uso de las jaculatorias, práctica muy aconsejada por todos los maestros de ascética.

Después de las oraciones de la mañana, todos han de hacer “oración mental por un cuarto de hora, según se lo ordene  el P. Rector, o su espíritu de piedad y la palabra del Confesor se lo aconsejen”  (Clementino). Por la noche además, por otro cuarto de hora, harán examen de conciencia.

Han de tener también una breve oración “antes de ir a  clase y al volver de ella, o al salir de casa” (Clementino). En Lugano y Fossano  se prescribe, después de las comidas, el rezo de un “De Profundis” “según disponga convenientemente el P. Prepósito” y además, el “Oficio de Difuntos” y los “Siete Salmos Penitenciales”“tres días a la semana, a saber miércoles, viernes y sábado”.

Cada mañana han de asistir a la Santa Misa, así como cada día han de rezar el “Oficio de la Bienaventurada Virgen María”.
Las  “Advertencias para el ingreso de los Señores  Alumnos en el Colegio de los Nobles del Conde Manzo de Nápoles”, Además del  S. Sacrificio y del Oficio de la Bienaventurada Virgen María, mencionan la lectura espiritual, el rezo del Rosario,   la  visita al  SS. Sacramento, actos todos que han de hacerse en común. Se prescriben asimismo los ejercicios espirituales, cada año, durante unos días.

En Lugano, los colegiales se acercan a los Sacramentos de la Confesión y de la Comunión “cada mes y en alguna otra fiesta solemne”.  En el Clementino, por el contrario,  “cada uno se confesará cada quince días   y, una vez al mes, el primer domingo, además de las solemnidades del Señor y las fiestas de la Virgen, comulgará, procurando a tal fin prepararse con diligencia y devoción”.

Los ayunos prescritos por la Iglesia eran rigurosamente observados.  “Se les sirve cada mañana el desayuno que consiste en la mitad de uno de nuestros panes, excepto en los días de ayuno, que son cada sábado, cada vigilia, cada lunes y viernes de cuaresma, en los cuales días por la noche se les da de cenar con sólo dos trozos del mismo pan”(Lugano).

Suma importancia se atribuye en las Constituciones a la explicación de la Doctrina Cristiana, en perfecta sintonía con uno de los aspectos característicos de nuestra tradición histórica.

Se inculcaban de un modo especial las devociones a la Bienaventurada Virgen María, al Santo Ángel Custodio, al Santo del nombre de cada uno.

En el campo disciplinar, el orden jerárquico estaba así constituido: Rector, Vicerrector (o Ministro), Prefectos. Éstos últimos se escogían generalmente entre los Clérigos profesos según una norma fijada en el  Capítulo General de 1603 “ que los prefectos del Clementino sean nuestros   profesos para facilitarles los estudios, y que también a las demás academias y seminarios se mantenga la costumbre de asignarles prefectos de nuestra congregación”.

A menudo, a la falta de Clérigos, se suplía con hermanos legos. La importancia concedida al oficio de Prefecto está atestiguada por un decreto del Definitorio de 1711, que manda servirse, al ser posible, para tal encargo, de sacerdotes, que por su carácter y su experiencia serían más idóneos y apreciados.

En el Definitorio de 1728, se permite, a ejemplo de los Jesuitas del Colegio Romano, servirse también de sacerdotes diocesanos, pero se insiste en que no se quiten a los Clérigos profesos.

Abundan las disposiciones orientadas a tutelar el buen nombre del Instituto y la honestidad de costumbres. Sobre todo se exige que no se introduzca a los jovencitos en las habitaciones de los Superiores y que non traten con ellos con excesiva familiaridad. También las Constituciones, en el capítulo citado, dan órdenes rigurosas en este sentido.

En ellas se prohibe a los maestros frecuentar las casas de los alumnos para comer o cenar con ellos, a menos que el Superior, por justas razones, considere oportuno conceder tal permiso, pero entonces tendrá que asignarles a un compañero.

Las Constituciones prohíben también de aceptar de los jóvenes regalos de cualquier tipo y concluyen: “Los nuestros han de tener la máxima prudencia para que, en el trato casi continuo con los alumnos seculares, sepan mantener en todas partes la religiosa gravedad y el buen nombre de la vida religiosa” 

- Máxima etiam in nostris circumspectione opus est, ut in continua fere cum saecularibus adolescentibus consuetudine, religiosam ubique gravitatem et religiosae probitatis opinionem conservent  -.

Podemos así reconstruir el horario de los alumnos en el curso de la jornada: se levantaban “hora y media antes del toque de campana para ir a clase” (Lugano).

Entre el despertar y la entrada en clase, atendían a las acostumbradas prácticas de piedad, y desayunaban. Venía a continuación la clase, la comida y una hora de recreo (Lugano).

Por la tarde, en algunos Colegios se daba clase, en otros se dedicaba el tiempo al estudio personal. Durante las comidas se observaba perfecto silencio, y había lectura en voz alta.

Mucha severidad se usaba con quien salía del Colegio sin los debidos permisos. Tocaba al Rector, si era el caso,   alejar para siempre al trasgresor. La correspondencia epistolar era siempre vigilada atentamente  por el P. Rector.

Durante el año se realizaban representaciones teatrales y Academias, a veces solemnísimas, con amplia participación de altas personalidades, sobre todo en Clementino de Roma.

Cuanto al uniforme, en el Colegio Gallio  “consistía en un vestido largo, que se llevaba  de invierno, en casa, y, en clase, de un paño color oscuro”. Así poco más o menos  eran los uniformes del Colegio S. Clemente de Casale Monferrato y del Clementino de Roma.

Naturalmente no podían y no tenían que faltar los castigos. Cuanto escribe Chicherio acerca de esto refleja bien el espíritu de las Constituciones, las cuales quieren que los castigos más graves, como por ejemplo las verberaciones, se apliquen “raramente y por causa grave” - raro et ex gravi causa.
Las Reglas prefieren que los superiores demuestren a sus alumnos que lo que los mueve es  el espíritu evangélico de caridad y mansedumbre, a ejemplo de Jesucristo, modelo perfecto de Educador y Maestro.

Por lo que se refiere más directamente a la organización de la enseñanza, todo estaba bajo la presidencia del Prefecto de Estudios. Éste gozaba poco más o menos de las mismas atribuciones fijadas por la Ratio Studiorum de los Jesuitas. Tenía que ser el “instrumento” del Rector para el recto funcionamiento de las escuelas.

Las Constituciones, según el ya citado capítulo XIX del Libro II n. 6, quieren que cada uno de los Rectores: “nombre,  en todas partes, como Prefecto de Estudios, a uno de los Padres dotado de reputación y prudencia, que examine a los jóvenes al momento de su admisión, indique a cada uno su lugar en la enseñanza e informe frecuentemente al Rector sobre el rendimiento escolar de cada alumno”
 -Praefectum Studiorum unum de Patribus probitate, et prudentia insignem ubique constituant, qui et advenientes primum iuvenes examinet, scholas cuique deputet et Rectoris mandatu de profectu singulorum experimentum saepe faciat.

La parte más importante de sus obligaciones consistía en asistir a los exámenes. A él correspondía juzgar al final de cada año académico, si el alumno estaba capacitado para acceder a la clase superior.

Sólo los jóvenes examinados y considerados idóneos por el Prefecto de los Estudios, podían ser aceptados en el Colegio. Aquí, de ordinario, no se impartía la enseñanza primaria: sólo en algunos lugares se daba una clase “abecedaria”, como una necesaria preparación, para el que lo necesitara, a la clase de gramática.

El mismo Prefecto tenía además que vigilar para que se observara escrupulosamente el horario de las clases. Así como resulta de los distintos reglamentos de los Colegios, las horas de clase variaban de un lugar a otro. Así en Melfi se hacían seis horas cada día;  en Fossano, cinco (tres por la mañana y dos por la tarde);  en el Seminario Patriarcal de Venecia, seis, etc.  
Los docentes tenían que estar  primeros en las aulas  “para que los “hijos” no pierdan el tiempo ni charlen con los de distinta clase” (Clementino). En clase tenían que hablar latín para exigir la misma cosa a los alumnos.

El Rector mismo tenía que hacer acto de presencia cada día en las aulas, según prescriben las Constituciones, asistir a las interrogaciones de los alumnos, a las disputas del sábado, a las lecciones del Maestro como también a las repeticiones de las mismas de  parte de los alumnos.

Tenía que consignar, al final de cada curso, en el libro de actas, las impresiones generales recabadas de sus visitas, en todo lo referente a la valía del Maestro y el aprovechamiento de los alumnos, como también de las infracciones de las normas.

Una figura que merece una mención especial, al tratar de la organización de la enseñanza de aquellos tiempos, es la de “Repetidor”, bajo cuya dirección los alumnos preparaban sus lecciones y composiciones escritas. A menudo el Repetidor completaba la enseñanza del Profesor en aquellas partes secundarias del programa que constituían la cultura general y representaban un elemento subsidiario y complementario, como por ejemplo la historia, la geografía, la mitología, etc.  

De esta manera, en cada Colegio, el Rector, el Prefecto de los estudios, los Profesores, los Repetidores colaboraban, en plena conformidad de métodos y de intentos, a la formación  religiosa,  moral, literaria y científica de la juventud italiana, con el único dignísimo fin de preparar para la Iglesia a unos  hombres que, con el prestigio de la ciencia y con la integridad de la vida, fueran para todos ejemplo luminoso de lo que sabe conseguir, en los espíritus bien dispuestos, una sana educación, inspirada a los inmortales principios de Evangelio.

(1) Paitoni, Giácomo, C.R.S., Memorie storiche per la vita del P. Satnislao Santinelli. 

Venecia 1749, p. 12.

        (2)   Paitoni, Giacomo, C.R.S., Op., cit., p.109              
